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Regixa... surgef in judicio cum gmeratione ista,
ft candtmnabil eam.

MaTTH. 12. 4 ^

. o es la m uerle  ufana y orgullosa con su nuevo triu n 

fo la ( |uc , hiriendo fuertem ente m i im aginación en  estos 

instantes, y apoderándovse de m is ideas, arrebata  para  sí 

las prim eras reflexiones de m i oracion. Es verdad que 

cuanto aquí se descu b re , jwrece que anuncia su  universal 

jx>dcrío. Este magesJuoso tem plo que a^)enas hace dos 

lustros se cubrió  de lu to , y  cuyas altas bóvedas resonaron 

con el eco triste de lúgubres can to s , que im ploraron  la 

m isericordia de Dios por las almas de dos R einas, en  el 

transcurso  de tan  pocos anos vueU^ á  parecer enlutado, 

y  á rejie tir los clam ores que dem andan al cielo indu lgen

cia en  favor de o tra .......  Reina tam b ié n , y Reina joven.

Tantas coronas arrancadas, tantos cetros quebrados por la 

irresistible m u erte  en  tan  corto p lazo , exigían al parecer 

que yo presentase ahora de bu lto  la insustancialidad é



( í . )

inconstancia de las cosas h u m an as , y la m iseria y nada 

de todas sus grandezas ; ó que diese rienda suelta á m i 

dolor, y m e quejase á  voz en  g rito , y declamase altam ente 

contra ella j)oi*que nos ha robado ¡ ay de m í ! lo mas 

precioso que t e n í a m o s lo  que causaba nuestro  gozo y 

a le g r ía , lo que oscilaba la adm iración de los jóvenes, el 

embeleso de los ancianos, el consuelo de los sacerdotes, 

la gloria de la n ac ió n , el descanso del M onarca , la espe

ranza de lodos los españoles, P ero  no , m i im aginación no 

se detiene hoy n i en  la lobreguez y ho rro res del sepul

cro  que encierra ya á la que hace poco pisaba el solio; 

n i en  la tristeza que in funde la am arillez de esas lu ces , 

la n eg ru ra  de esos m u ro s , los him nos m elancólicos, el 

dolor que se descubre en  ^'ucstros sem blantes, y que es 

indicio cierto  del que despedaza vuestro corazon; n i en  la 

brillante form a de ese tú m u lo , com parable por lo sun

tuoso con el que edificó Jacob á su querida llac ju e l, y 

ytor lo m ism o testim onio irrecusable del ixitenso am or 

que nuestro  Soberano profesaba á su  cara E sjx jsa , y de 

la correspondiente am arga pena que afligirá su espíri

tu  al verse separado de ella, y de la que todos sus va

sallos tanto participan. E n  nada de esto se detiene m i 

im aginación , |X>rque ilustrado m í entendim iento con las 

luces de la  F e ,  abandona la tie rra , y rem ontándose hasta 

¿1 cielo y í busca y halla en  la reg ión  de los vivos á la que 

lloramos hoy por m uerta. Allí la encuentra ,'ly  allí ve 

que no ha m u erto , y que resucitai'á j^ara re inar siem pre



en  el cielo la que tan  poco tiem po reinó en  la tierra . Re

sucitará , s í, ¡dulce esperanza! ¡pensam iento consoladoí!

E n  ella m e detendría con g ra n  placer tom ándola p o r m a

teria de m i discurso, y presentándoos las v irtudes de 

nuestra  Fieina com o fundam ento  solidísimo de u n a  idea 

tan  lisonjera; m e detendría ü iuy  gustoso en  este pensa

m ien to , si tratase solam ente de elogiarla, y de escítar 

vuestra ad m irac ió n ; pero  com o no es esto lo que única

m ente in te n to , sino que ad em as, y m uy principalm ente 

pretendo vuestra instrucción y aprovecham iento, he se

guido en  la elección del asunto estos im pulsos de m i co- 

razon. S iem pre m iré  á nuestra  Reina com o á una lección 

práctica que el Seíior nos daba en  m edio de la casi ge

neral aposlasía de la F é ,  y de la espantosa corrupción  de 

costum bres en  que v iv im os; y al observar sus v irtudes 

( ¡ y  qu ién  no las observaba!) m e parecía o ír la voz de 

Dios que decia á los españoles; m irad y  obrad conforme exoj. »5.40. 

a l egemplo que os presento en el monte ó altura de la  

grandeza humana. P e ro  en  los prim eros m om entos de su 

m uerte  resonó con mas fuerza y claridad en  lo in terio r 

de m i alm a el eco a te rrad o r de las palabras con que prin- 

vcipié á hablaros; la  Reina hará de acusadora en el d ia  mmüi. t». 41. 

-del ju ic io  contra esta generación , y  la  condenará. Así 

habló Jesucristo á los escribas y fariseos, raza de hom 

bres incrédula y p e rv e rtid a , que recibiendo todos los 

días lecciones y pruebas de su D iv in idad , jamas se rin 

dió á ellas, insistiendo siem pre en  desear nuevos y re -



Mattii. n. 4i.- petidos m ilagros. L a  R eina del m ediodía , les dijo entoiv- 

ces entrft oirás cosas el S alvador, la  Reina d d  mediodía 

se levantará en ju ic io  contra esta generación^ y  la  con

denará ̂  por cuanto vino de los estremos de la  tierra pa 

ra escuchar la  sabiduría de Salomon, y  con iodo aquí 

teneis quien es m as que Salomon. P ues si así habló  la 

Sabiduría increada elogiando á u n  m ism o tiem po á la 

R eina de S abá, y censurando la conducía de los escri

bas y  fariseos, p ara  darles en  esto u n a  instrucción im 

portantísim a , si quisieran aprovecharse de e lla , lo mis

m o vengo yo á hacer e n  esta ocasion. A deciros vengo, 

que siendo la incredulidad de los fa lso s  filósofos^ y la in- 

jid e lid a d  de los m alos cristianos, los dos vicios dom inan

tes de la generación presente, nuestra  d ifunta Reina ha

rá  de acusadora en  el dia del juicio contra esta genera

ción , y  la condenará.

A cusará y  condenará la incredulidad de los fdósofos, 

por haber practicado las virtudes mas dlam etralm ente 

opuestas al infernal esp íritu  que á ellos los caracteriza: 

acusará y condenará la infidelidad de los cristianos, p o r 

haber observado u n a  conducta del todo correspondiente 

á la gloriosa profesion de discípula del Evangelio. Esto 

es cuanto deseo , y pretendo decir en  esta fúnebre  o ra- 

cion consagrada á la digna m em oria de la m uy escelsa 

Señora D oña M aría Josefa A m alia  de S a jon ia , Reina 

de España y de las Indias.

1.11.59.1, Dios Om nijK)tonte, que fo rm as á  los R eyes pu raque



i& sirvan, tu mano poderosa que ja m a s  se debilíia, n i 

se encoge, acaba de presentarnos para nuestra  confusion 

u n  m odelo de todas las v irtudes colocado sobre el tro 

no , sitio tan  alto com o pelig roso , donde el m érito  tan  

difícilm ente se sostiene , y tan  facilm ente se desliza: en

carecidam ente te  suplico m e concedas la gracia de p u 

blicarlas en  este d ia , para tu  m ayor ho n ra  y g lo r ia , y 

nuestra  instrucción y aprovechamiento.



X _ J na Princesa destinada por Dios para confundir con su 

fidelidad y sus v irtudes la im piedad y la corrupción  de 

n uestro  s ig lo , parece que debia nacer de u n  P ríncipe 

sólidam ente c ris tian o , penetrado de aquel espíritu de pie-

i.»jTimoA.4.8-í/rtÉ?, que ian  ú til es p ara  to d o , en  frase del Apostol. E l 

P rín c ip e  M axim iliano, herm ano de A ntonio Clemente, 

actual Rey de Sajonia, es este j)ersonage tan  piadoso, de 

cuyas v irludes hem os sido tes tig o s, y cuyos egemplos de 

devocion y am or tierno  y generoso á nuestro  Dios sa

cram entado , han  edificado á todos los habitantes de esta 

c o r te , y h an  quedado para siem pre fijos en  su m em o- 

ria , y grabados en  su  corazon. Cuantos tuvim os la d i

cha de hallarnos aqu í en  el tiemjK) en  que honró  nues

tro  suelo , adm iram os aquel inapreciable fondo de re li

giosidad que distingue á tan escelso P ríncipe. T an  escel- 

so he d ic h o , sin saber có m o , y sin pensar d ec irlo , po r

que confieso francam ente que al m encionar sus virtudes 

cristianas, ni acordarm e quería del origen  nobilísim o de



SU cu n a , que se esconde en  la mas rem ota antigüedad, 

n i de las ilustres cualidades, gloriosos en laces, y singu

lares d erech o s, blasones y prerogativas que tanto  hon

ran  y engrandecen su dinastía. T odo este aparato  de la 

hum ana g ran d eza , y hasta su  len g u ag e , deben  ser exó

ticos en  mis labios y en  este santo s itio , consagrado á 

exhortar y an im ar á la v i r tu d , alm a y vida de la ver

dadera grandeza. Su v irtu d  ensalzará al P ríncipe Maxi

miliano , y nuestras iglesias depondrán  siem pre en  favor 

de este devoto P rín c ip e ; y esa ilustre , im m erosa y edi

ficantísima C ongregación de la G uardia y O rac ion , que 

le vio todos los dias, confundido en tre  sus individuos, 

hacer oracion ante la soberana presencia de Jesús sacra

m entado del modo mas edificante, y en  la actitud mas h u 

m ilde , conservará eternam ente en tre  sus archivos como 

uno  de sus mas honrosos tim b re s , y de sus mas eficaces 

e s tím u lo s, el nom bre ilustre del P rincipe  M aximiliano, 

d igno P adre  de nuestra  Reina. Y a puede ésta decir con 

David: por herencia he adífuirido íus mandamierUos para  

siempre.

Debia tam bién corresponder su  educación á los desig

nios del A ltísim o, y de tal suerte correspondió , que yo 

no tendria dificultad en  contestar á cuantos adm irados de 

sus virtudes m e preguntasen  la causa de e llas , que el te- tou. i. i«. 

mor santo de D io s , injundido en su alm a desde su niñez, 

las produjo  todas. O bserven otros y elogien en  esta edu

cación la claridad y jienetracion de sus ta len tos, la pron-
á



(  1 0  )

titu d  y tenacidad (fe su m em oria, la viveza y fecundidad 

de su  im aginación, la intensión y constancia de su estu

dio , y los rápidos y sólidos progresos <jue hizo en  las 

ciencias propias de su sex o , y de su  alta g e ra rq u ía , que 

yo en tre  tanto  adm iraré con el m ayor embeleso el cuida

do y el esm ero con que su  virtuoso P ad re  la rodea de 

])ersonas que la instruyan  en  el conocim ienlo de la ver

dadera R e lig ió n , y en  la práctica de las sublim es vir

tu d es que ella ordena. S oh  encargo á  ustedes que hagan  

san ta  á  m i h ija  , para  que reine en los cielos: estas eran 

las palabras que el P ríncipe M axim iliano rej>etia encare

cidam ente á los sugetos que inm ediatam ente cuidaban de 

la dirección de su hija. Lo conseguirás, P adre  virtuoso; 

P ríncipe  cristiano , lo conseguirás ; y al anunciarte la tris

te nueva de su  tem prana m u e r te , en jugará  tu s  lágrim as 

y endulzará tu  pena el saber que se han  cum plido tus 

deseos. P ero  olvidemos po r ahora los felices resultados de 

tan  cristiana educación , para ver antes cómo la recibe 

desde luego nu estra  Reina. E n  la im portan te y necevsaría 

ciencia de la Religión pone Amalia todo su  conato. E stu 

dia y practica cuanto ella enseña, y de este modo es ya 

desde niña en  la corle de Sajonia u n  dechado de todas 

las virtudes. R e tirad a , m odesta , penetrada de lem or y de 

respeto hácia su  Dios, de sum isión y de carino hacia su 

P a d re , laboriosa, exactísima en  el cum plim iento de to

das sus religiosas y civiles obligaciones, la v irtud  se le 

hizo como n a tu r a l , y solo tenia que vencerse cuando las



( M )
costum bres de su pais exigían que asistiese á las concur

rencias de las señoras mas principales de la corle. Esta 

era M aría .Toseía Amalia cuando solo contaba quince anos: 

acaso era ya la Princesa m as piadosa de su  siglo. P u es  la 

Princesa mas piadosa de su  siglo debe ser la Esposa del 

Soberano conocido p o r el glorioso renom bre de Rey Ca

tólico. Aquel Dios que destinó á Rebeca para Isaac, y á la Genes. 24- 5<*. 

m odesta Sara }>ara el casto T o b ias, destinará sin d uda  á t h > .  n .  

la devota Amalia |)ara el católico Fernando.

La destinó en  efecto: y ¿cóm o podré yo espresar e l 

dulce placer que s ien te , cuando consulíada p rim ero  la 

voluntad de D ios, instru ida despues en  su  alto destino, 

y sin liacer g ran  caso de u n  cetro poderoso, que gob ier

na dos m u n d o s, rep ite m il veces al d ia..... ¡con que el

nielo de san Fernando, y  el R e y  Católico es el Esposo  

que me depara el cielo! T im b res  tan  gloriosos exaltan 

su  im aginación, recrean su  án im o , colm an sus deseos, 

la arrancan  de los brazos de su  P a d re , y la trasladan á 

im estro suelo. Al pisarlo le bendice,, y destle la cum bre 

del P irineo  derram a su  vista por nuestra  religiosa P en ín 

su la , y al divisar las cúpulas de tantos tem plos, donde 

solo se congregan católicos, se inunda en  gozo y da h u 

mildes gracias al cielo por haberla elegido para Reina 

de una n ac ió n , donde solo se profesa la verdadera Fé. U n  

corazon verdaderam ente católico gim e con la tolerancia, 

y se regocija con la esclusioii de las fakas sectas.

i Q ué espectáculo tan  adm irable y nuevo ofrece á
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imc&tra vlsia en  su tránsito  á esta capital la devota P rin 

cesa! L lam ada al trono  de las Españas y de las Indias en 

su  mas tierna ju v e n tu d , recibiendo en todas partes cor- 

dialisimas pruebas de am or y de respeto *, obsequ iada, ce

lebrada , ac lam ada, y  becba el objeto de las dem ostracio

nes públicas de regocijo y en tusiasm o , atrayendo sobre sí 

las m iradas de los q u e , ó la observan p o r curiosidad , ó 

clavan sus ojos en  ella para sondear lo mas ín tim o de su 

co razon , y descubrir si les fuera  dado el m enor flanco 

p o r donde asaltarlo y poseerlo , y hacer de esta conquis

ta  el seguro  apoyo de las dem as que ansiaban y p ro

curaban  con sus inicuos planes é infam es proyectos; en  

esta difícil posicion , en  esta situación tan  crítica m ani

fiesta francam ente á todos que la R elig ión , y cuanto  és

ta  prescribe y o rd e n a , es lo que únicam ente a p rec ia , y 

p o r lo m ism o lo que antepone á to d o , y lo que verdade

ram ente la satisface y  la contenta. Ciudades de Tolosa, 

V itoria y B u rg o s , vosotras que fuisteis testigos de es- 

E«ch. «í.6. ta m aravilla , de este nuevo porten to  que el Señor p re

sentaba á la casa de Is ra e l, quedasteis convencidas de es

ta verdad , y al verla a n te jw n e r , im itando la conducta 

n.n, 1.8. heroica de Daniel v  sus dos com pañeros en  la córte de 

ISabucodonosor, la observancia del precepto de la absti

nencia á los m anjares m as esquisitos, y que basta la prác

tica de lo que á m uchos pud iera parecer en  aquellas c ir

cunstancias escusado ó  m enos im p o rtan te , lo p re íeria  á 

gozar de los obsequios <jue con larga m ano le tributabais;



al ver esto anunciásteis con júbilo á  toda la Península 

que M aría Josefa Amalia e ra  el don m as precioso con 

que nos enriquecía el cielo ; y pudierais con igual fu n 

dam ento haber añadido ,• que era al m ism o tiem po u n  

inexorable fiscal que presentaba para confund ir el liber

tinage y la infidelidad de nu estro  siglo. ]No ha m ucho 

tiem po que ésta lam entaba con estilo m ordaz y desmesu

rada hijiérbole que hubiese en  esta corte mas iglesias 

que casas, mas altares que piezas destinadas á p rep ara r la 

com ida, y que hasta en  los sucios portales é inm undas 

tabernas se hallasen colocadas las im ágenes de Dios y de 

sus Santos. La Reina al en tra r  en  esta ca|Mlal en tre  el al

borozo p ú b lico , y en  el m om ento m ism o en que se veía 

abrazada de su Esposo y adorada de sus vasallos, nada ce

lebra tanto com o el ver descollar en tre  los dem as suntuo

sos edificios de esta coronada villa sus m uchos y  m ages- 

tuosos tem plos, y  quisiera que cada casa fuese u n a  igle

sia, cada habitación u n  a lta r , y cada español u n  verdade

ro  discípulo de Jesucristo. ¡ Q ué contraste en tre  los sen

tim ientos de la im piedad y los que ab riga  la Reina en  su 

corazon ! ¡ A h ! ella sube al solio para manifestarse desde 

él á la faz del m undo  sierva hum ilde de su  D io s , y fiel 

im itadora del Nazareno. O cupa el tro n o  jxira ser egem - 

plo y dechado de una R eina perfecta j y en  el ú ltim o dia 

de los tiem pos ro n  sus v irtudes acusará y condenará la 

incredulidad de los filósofos, y con sus egem plos la infi

delidad de los cristianos. i



Jacub. 4> isai. 48. XI.

( 1 4  )

E l engreim iculo , la corrupción  del corazon, la apos

lasía de la F é , y el m aligno em peño de separar á los 

hom bres de su Dios, son las cuatro  divisas del espíritu  

de im p ied ad , que caracteriza á nuestro  s ig lo ; y son al 

m ism o tiem po como otros tantos grados por donde sus 

infelices jiarlidarios descienden rápidam ente desde el p rin

cipio fatal de su  soberbia hasta el espantoso abism o de la 

abom inable irreligión. Enam orados de sí m ism os, como 

Luzbel, se repu tan  los incrédulos suj^eriores á los demas 

h o m b res , aunque son inferiores á to d o s; y á pesar de 

que hasta su  nacim iento suele ser m uy o b sc u ro , y m uy 

vil su condicion, esto no obstante, y aun  [K>r lo mismo, 

se tienen por los prim eros hom bres del E s ta d o , y se 

creen dignos de los empleos mas honrosos, y  de las m a

yores distinciones. A  esta soberbia oculta se sigue siem 

pre  la corrupción  del corazon por u n  castigo tan  justo 

com o terrib le  de aquel Dios que resiste y  hum illa á  los 

soberbios. Esclavizados entonces p o r inm undas pasiones y 

asquerosos v icios, p o r ocultarse á sí mismos su vergüen

za y su  ignom inia , se levantan con o rgu llo  y arrogancia 

contra el m ism o D ios, aban d o n an , desprecian y persi

g uen  su Religión porcpie prescribe la p u re z a , y amenaza 

á los im puros con fuego y pena eterna. E n  tan  deplora

ble estado conciben y resuelven el sacrilego atentado de 

rom jjer los indisolubles lazos que u n en  y estrechan á 

las cria turas con su  C riador, y hacer si pudieran  que to

dos los hom bres se rel)elasen co n tra  su  D ios, y que el



universo en tero  declarase la g u e r ra  á su  Hacedor. ¿*ISo es 

esta la historia abreviada de nu estro  siglo? ¿no es u n  re

tra to  f ie l, no  es una descripción exacta de la vida de los 

libertinos? P ues rep ito  o tra  vez que M aría Josefa Amalia 

ha contrarestado con sus v irtudes tan  lam entable desor

d en , o{K>niendo á la vanidad infundada de los soberbios 

un a  pro funda h u m ild a d ; á sus ignom iniosas pasiones, 

una pureza angelical; á su  rebelión orgüllosa, u n a  abso

lu ta sum isión al Sefior y á su  ley san ta ; y á la sed feri

na que tienen los impíos de ganar prosélitos contra Dios 

y contra su Cristo, u n  celo activo y fogoso p o r la gloria 

de Dios y la salvación de las almas.

U n  conocim iento verdadero y práctico de nosotros 
m ism os, de nuestra  m ise ria , de nuestra  im po tencia , de 

nuestra  nada, y de la absoluta dependencia que para to

do tenem os del que nos c r ió , una idea clara y luminosa, 

cuanto es posib le, de la bondad , del poder y santidad de 

Dios; u n  convencim iento pleno de que cuanto  hay de 

bueno cu  nosotros en el o rden  de la naturaleza y de la 

g racia , todo es del Señor, y que nada tenem os sino la 

corrupción y el pecado; u n  deseo íntim o y eficaz de 

abatirnos hasta lo profundo para ensalzar si pudiéram os

al O m nipotente hasta lo sum o.......  la ciencia sublim e de

estas verdades ignoradas de los que se llam an ilustra

dos , esta ciencia divina adquirida donde únicam ente se 

ap rende, que es en  la o rac io n , adornaba el e sp íritu , y 

servia al m ism o tiem po de base solidísima y de indes-



(  1 6 )

tructib le  fundam ento  á las demas v irtudes de nuestra  

Reina. Indicios infalibles de ello eran  aquel tenerse tan  en 

poco , y sen tir tan  bajam ente de sí m ism a, aquel no  de

cir jamas á las personas de su  serv idum bre palabra a lgu

na que redundase en  su  lo o r , aquel visitarlas con sem 

blante tan  halagüeño cuando se hallaban en ferm as, aque

lla caridad y com placencia con que servia á los pobres 

públicam ente , aquel profundo anonadam iento con que se 

postraba á los pies del S eñ o r, y con que se firm aba en al

gunos de sus piadosos escritos la  últim a de las siervas 

del Señor: no consintiendo que se im prim iesen sin espresa 

licencia, n i queriendo jamas leer papel a lg u n o , sin estar 

antes cerciorada de que podía hacerlo con toda seguridad, 

j O h qué indicios estos para  conocer la hum ildad y recti

tu d  de sus ideas! Lo e ran  tam bién aquellas místicas p u er

tas , aquellas espinas, en  frase de la E sc ritu ra , con que 

habia cercado sus oidos para nunca o ir la falsa lisonja 

y la vil adulación, m oradoras perpetuas de los palacios, 

y  com pañeras inseparables de los dioses de la fierra ;

Eccicsiü. 18. .9. aquel desapego universal de todo lo brillan te y deslum 
b ra d o r, que de continuo le rodeaba como á Reina de 

tantos p u eb lo s ; y en  fm  aquel em peño en  re fe rir y exa

g era r sus faltas y  defectos. S. A gustin  publicando sus es- 

travíos, y santa T eresa sus venialidades, d ieron  iina p ru e

ba convincente de su heroica h u m ild a d , y u n  seguro tes

tim onio de su g ran  santidad : acción ilustre  que las almas 

hum ildes han deseado y p rocurado  en todos tiemjKXs imi-
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tar. P racticólo así tam bién nu estra  hum ilde Reina. Refe

ria  m uchas veces las ligeras faltas propias de la inadver

tencia é ignorancia de la n iñ e z ; pero  ;con qué exactitud, 

q u é  c ircunstanciadam ente , y con cuánta exageración! 

A lma verdaderam ente h u m ild e , tú  dabas á Dios con la 

voluntaria y pública manifestación de tus defectos, y con 

lo que por m edio de ella p re ten d ías , que era in sp irar en  

tus vasallos u n  bajo concepto de ti ,  y hacerles olvidar los 

continuos egem plos de v irtud  que á todas horas les da

bas , g rado en verdad m u y  aventajado y m uy alto de h u 

m ildad; tú  dabas á Dios la gloria que le u su rp an  con su 

tan refinado am or propio  los filósofos de nuestro  siglo. 

¡Desdichados! Dios los castiga au n  en  esta v id a , perm i

tiendo que se abandonen á pasiones ignom iniosas, y  á es- 

cesos abom inables, que yo no  debo m encionar aq u í; pe

ro  sí d iré  para su oprobio y con fusion , que la soberbia 

y la im pureza se siguen  m uy  de cerca, se dan la mano, 

se favorecen m u tu am en te , y son casi una m ism a cosa. 

Mas á la hum ildad del esp íritu  sigue siem pre la limpieza 

del corazon.
¡Y hasta qué pun to  n o  llegó la pureza de la Fieina! 

¿INo es el re tiro  el lu g a r m as seguro  donde m ora la cas

tidad? jamas h u b o .R e in a  m as re tirada que la nuestra ; 

siem pre se hallaba ó en  su  c u a r to , ó en  su  oratorio . ¿No 

es el recato la sefial infalible que la descubre ? nunca se 

vió seniora m as circunspecta y reca tad a : la m odestia de 

sus o jo s, la agradable magestad de su  sem blan te , la inal-
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terable m esura ele sus acciones, el peso y gravedad de sus 

p a lab ras , y lá digtiidad y decoro que observaba siem pre 

que daba audiencia p artic u la r , podían servir de m odelo 

áun  á las vírgenes m ismas consagradas á Dios. ¿ INo es el 

ayuno y la penitencia el m u ro  de bronce que defiende la 

castidad , y el esjjccífico prodigioso que la conserva ilesa, 

fresca, inm arcescible? su abnegación y mortificación eran 

continuas: de los ayunos de precepto no  om itió n inguno, 

y m uchos dias que no  lo eran  ayunaba tam b ié n , á pesar 

de los motivos legítim os con que h u b iera  podido dispen

sarse. Y  ¿ q u é  d iré  de su conform idad con la voluntad 

de D ios, de su inalterable paciencia, de su  heroico sufri

m iento , de su  resignación constante en  sus continuos m a

les , aflicciones interiores y graves enferm edades ? D iré 

(jue siendo esto lo mas j^erfecto de la pen itencia , M aría 

Josefa Amalia e ra  p u ra  com o u n  á n g e l, porque era  su 

m am ente m ortificada, m odestísim a y absolutam ente re ti

rada. Consiguiente era pues que su corazon fuese todo de 

su Esposo. Su Esposo poseía su  corazon. F ernando  la ido

latraba. Si toda la serv idum bre no h u b ie ra  sido testigo 

de la te rn u ra  con que se am ab a n ; si todas las personas 

que viven en Palacio no  h ub ieran  presenciado los desvelos 

que la Keina pasaba en  las enferm edades del M onarca , y 

los consuelos que le prodigaba en  e llas ; si la España y el 

m undo  todo no  supieran  que n i las circunstancias mas 

tristes y mas difíciles, n i las épocas m as borrascosas y 

mas am argas, n i los asuntos mas espinosos de la política,



n i los negocios m as arduos del E slad o , n i los viagcs mas 

penosos, n i los sacrificios mas p ro longados, n a d a , nada 

era c a p z  de separar n i au n  corporalm ente á los que tan 

unitlos estaban en su  corazon y en  sus afectos ; si tan  

público y tan  notorio  n o  fuera  todo esto, ;q u é  ocasion 

tan  oportuna tenia yo aquí de presentar p o r modelo de 

am or co n y u g a l, y jx>r consiguiente de la m as acrisolada 

fidelidad y de la mas lim pia y adm irable castidad á Amar 

lia y á Fernando! ¡Y en qué época, y en  qué dias! E n  unos 

dias y en  u n a  época en  que puede decirse de nuevo que 

toda carne ha corrompido su camino, y que la im pureza, ocuesue. 

como la m u g cr infam e del A pocalipsi, esclama en  el de

lirio  de su em briaguez: estoy como líeina  sentada en so~ Apoc*i. is. ». 

lio , porque todos la rin d en  ofrendas y adoraciones. Mal 

es este gravísim o, causado po r esas horrib les y espantosas 

tinieblas, que llam an los ignorantes luces del sig lo : p o r- 

(jue aunque sea cierto  que desde A dán hasta nuestros 

días los sentidos y pensamientos del corazon humano es- cen«!» e. s. 

tan  desde luego inclinados á  lo m a lo , no  lo es m enos que 

estos nuevos filósofos corroídos en  condena de su  elación 

por este cáncer tan  pestífero , é inficionados de este m or

tífero  v eneno , han  p rocurado  de todos m o d o s, y por lo- 

dos los m edios, pero  j)art¡cularm entc llam ando bueno  al 

j)ccado sen su a l, que es tan  m alo , y han  conseguido p ro

p in ar con profusioii este v en en o , y estender en  todas 

partes esta corruj>cion, contam inando con ella todo el 

m undo. ; Angelical Amalia! á estos esclavos de Asmodeo



dejará sin escusa y sin respuesta tu  celestial lim pieza; y 

al orgullo  y arrogancia con que siguiendo el egem plo de 

Luzbel se levantan contra Dios y su Cristo, y su Religión 

y  sus m in is tro s , qu itará  toda réplica tu  resjieto y sum i

sión á Dios y á J e sú s , y á sus sacerdotes y á su  Religión, 

P enetrada estaba nuestra  R eina del tem or santo del 

S eñ o r, de aquel tem or que consigo lleva las riquezas , y

RcfiMiMt. í5. lu. la  gloria y  el mérito , y  la  a legría , y‘ la  corona del g o -
Id. I. XI. IJ. ~ *
íj. 4o. 28.  ̂ y  er» s í  mismo un P ara íso  de bendiciones: penetrada

estaba de este tem or precioso y santo; y testim onio son 

de ello el g rande h o rro r  que tenia al m enor j>ecado, la 

sin igual exactitud con que observaba toda la ley, el fi

lial respeto , la edificante com postura , y la devocion es- 

te rio r con que asistia al te m p lo , infundiendo con su 

egem plo la atención y la piedad en sus vasallos. Al verla 

presentarse en  las principales iglesias de nuestra  España, 

quedaron todos j>ara siem pre edificados, y llenos de ad

m iración. Llevóla el Sénior sin duda á ellas, aunque por 

medios al j>arecer im previstos y casuales, {wra que supie

se el m undo  que cuando el vil libertinage ha llegado has

ta insultarle en  su m ism a casa, tenia una Reina augusta 

que no  doblaba la rodilla á B aa l, y que sirviera de m o

delo á los m as fieles adoradores de Israel. Al observarla 

en  público al pie de los altares, jcon cuánto júbilo y con

suelo bendigeron los españoles m il veces al S e ñ o r , ver

tiendo dulces lágrim as por haberles dado u n a  Reina dia- 

m etralm ente opuesta en  su conducta al esp íritu  de este



siglo! N uestros tem plos resonaron m il veces con estas ala

banzas, y clam arán el dia del juicio contra los im píos »«b«. 

profanadores del Santuario , presentándoles en  seguida las 

lecciones de respeto y sum isión á Bios que les dio Ma

ría  Josefa Amalia.

Diólas tam bién  de am or s in ce ro , afectuoso y cordial 

á Jesu c ris to , b ien  y vida nuestra . Este suave y deleitoso 

fuego se encendió en  su corazon en trando con la contem 

plación en' el corazon de Jesús. Al ver en  él el incendio 

de am or á los hom bres en  que se ab rasa , y al salir des- 

pues y observar las ingratitudes y u ltrages con que los 

hom bres desam orados le co rresp o n d en , se inflamaba de 

u n  ardiente deseo de desagraviar á este Dios am ante ; y 

Mendo este el fm  princijxíl de la devocion al corazon de 

Jesú s , se encontró jx)seida de esta santísima devocion; y 

m ientras la encantadora poesía lloraba inconsolable el 

agravio que los libertinos la hacen sirviéndose de ella pa

ra  desahogo y fom ento del am or profano, la Reina en ju 

gó sus lág rim as, y la honró  dedicándola á encender y 

p ropagar el fuego sagrado del divino a m o r , estendiendo, 

fom entando y protegiendo por su  m edio la só lida, útil, 

y dulcísim a devocion al corazon m elifluo de Jesús, j O h 

corazon de Jesús! jvenero riquísim o de todas las gracias!

De ti provienen lodos los beneficios, que re c ib e n , y no 

reconocen los hom bres. De ti dim ana el m ay o r, y m e

nos agradecido de todos los beneficios, que es el haber

los llam ado á tu  santísim a Religión.



( n )

Mas olviden oíros esle asom broso beneficio, y p er

sigan ademas los incrédulos la R eligión de Je sú s« que la 

Reina lo tiene siem pre en  su  m em o ria , y grabado en lo 

mas ín tim o de su corazon. De él hablaba con te rn u ra  y 

frecu en c ia , sin cansarse jamas de recordarlo  y agrade

cerlo. Al reflexionar que pudieudo haber nacido de lu 

teranos, habia sido engendrada de católicos, y que p u -  

diendo hallarse fuera  de la Iglesia católica, se encontraba 

en  su amoroso sen o , no m e es posible repelirilas  espre

siones de agradecim iento que yo m ism o la o í; jMjro m a

nifestará siem pre lo m ucho que agradecía á Jesucristo 

su  vocacion á la F e , el precioso altar que erigió en  el 

sitio de A ranjuez para teslim onio eterno de su  gratitud , 

y el particu lar afecto que profesaba á m i sagrado institu

to p o r haberse servido Dios de sus individuos jwra la con

versión de su familia.

Y  com o la R eligión no pueda subsistir sin m inistros, 

y en  ellos, aunque hom bres como los d em as, y aunque 

po r lo m ism o espuestos á ser apóstatas y perjuros como 

Mattti. »6.70. lo fue san P ed ro  alguna vez , ó ambiciosos como Sanlia-
72. V 74- W- í'í- f f

se! go y J u a n ,  ó incrédulos com o T om as, ó cobardes, 

ó  deseosos de la prim acía, com o lo fueron  antes de estar 

confirm ados en  gracia todos los Apóstoles; y en  ellos á

2. pesar de todo esto, y en  los sacerdotes haya Jesucristo de

positado su au to rid ad , y sean sus representantes en  la 

t i e r r a , y j)or esta razón se les deba lodo resjMito y vene

ración ; la Reina am aestrada en  esta eiisefíanza tan divi-

Luc. 22- 24-

Joan. 20 3t. 22.



n a ,  respeto hum ildem ente a los sacerdotes, los am ó en

trañab lem en te , los consultó en  sus dudas, los oyó con 

docilidad, protegió  sus derechos, los h o n ró , los defendió, 

los veneró. A ellos distinguía en tre  todos, y en  los actos 

m as solennies, y en  las concurrencias mas públicas, vela

sela detenerse ante los ungidos del S eñor, y  hablarles 

con tanto  a g ra d o , con tanta sum isión y tan  dulce afabi

lidad, que escitaba en  todos la g ra ta  y consoladora idea 

de que su  alma á la vista de los sacerdotes conocía estar 

en  la presencia de los Em bajadores del A ltísim o y de sus ». corim. 5. *©. 

vicegerenles en  la t ie r r a , y de los dispensadores de los 4- 1. 

misterios de Jesús. B ien puedo escusarm e de contraponer 

ahora estos lum inosos p rincip ios, y la escrupulosa obser

vancia de o b ra r según  ellos, á los principios tenebrosos 

que sobre el particu lar sanciona la falsa filosofía de nues

tros tiem pos, y con su m odo de o b ra r tan conform e á 

sus íalsos principios; porque ¿q u ién  hay que no lo esté 

haciendo en  estos instantes m ucho m ejor que yo?

¿Y  qu ién  por desgracia no  sabe tam bién  hasta dón

de llega la fogosa energía é incansable actividad de estos 

nuevos apóstoles de la irre lig ión  en  sem b ra r, y cultivar, 

y esparcir, y d e rram ar p o r las cuatro  partes del m undo  

la no m enos fecunda que perniciosa semilla de sus e r 

rores é im piedad? P e ro  ¡ah ! La Reina usó de medios 

eficaces y poderosos para im ped ir cuanto  estuvo* de su  

parte  el vilipendio de Dios y la pérdida de las almas, 

que es todo lo que pretende la falsa ilustración de n úes-



tro  siglo. Llena de u n  celo santo, activo y fogoso, con- 

trarestó cuanto le fue jK)sible su esp íritu  de proselitismo 

y seducción. Practicólo así con sus ardientes votos, con 

sus frecuentes preces, y con sus continuas y fervorosas ora

ciones. Este era el poderoso re so rte , y el secreto encanto 

con que el pueblo  de Dios vencia siem pre á sus enem i

gos. Así lo confesaron los M adianitas llenos de susto y pa- 

Niio. »2.4. vor d ic iendo : Como el buey con la  boca pace las yerbas 

hasta  la  r a iz , a s í este pueblo nos ha  de destruir á  noso

tros con la  boca, es dec ir, con oraciones, según la in te r- 

t™pThoJ* pí'etacion del g rande A gustino y del sabio Orígenes. Con 
i3. tüpfrNiim. oraciones ¿qué español lo ignora? con sus oraciones 

nos alcanzó M aría Josefa Am alia la victoria y el triun fo  

que conseguim os de la rebelión y de la im piedad. P rac ti

cólo así franqueando con sus cuantiosas limosnas la en tra

da en  los claustros, que ce rra ra  en  o tro  tiem po , y para 

siem pre cerraria  el filosofismo, si le fuese dado , á las es

posas de Jesús. Practicólo así haciendo celebrar innum e

rables veces el sacrificio de propiciación p o r las almas de 

los que ó espiaban sus crím enes exhalando el últim o alien

to  en  afrentoso p a tíb u lo , ó finaban á la violencia de algu

na enferm edad, dejando en pos de sí el mal olor de sus 

vicios, ó la infamia de sus errores. Practicólo así escribien

do varias novenas llenas de unción y de doctrina sobre los 

m isterios mas am orosos de Jesús, que im presas co rren , y 

se hallan en  m anos de las almas piadosas que encuentran  

en  ellas pábulo  á sus afectos, y estím ulo á su devocion;
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danclü á sus sirvieiifes mas inm ediatos adm irables m éto

dos que com puso para prejw rarse á recib ir sacram entado 

al Dios de am o r, y trib u tarle  despues las debidas gracias 

con hum ilde agradecim iento, y afectos encendidos del 

corazon; escribiendo para los m ilitares invictos oportu 

nas y sabias re g la s , para que trabajen y prosigan en  su 

heroica em presa con p ru d e n c ia , d en u ed o , y recta y 

p u ra  in ten ció n ; estableciendo y dotando clases públi

cas donde se enseñe á las ninas pobres y desvalidas el 

santo catecism o, que es el antídoto mas eficaz contra 

la soberbia é  ignorancia de nuestro  siglo. Practicólo

asi..... s iem p re , y en  todo lu g a r , y á todas h o ra s , y de

todos m o d o s , y por todos los medios que le fue posible, 

y  su alm a penetrada de la grandeza de D ios, y de sus 

altísimas é infinitas perfecciones, no  deseaba mas que 

su  gloria y la salvación de las alm as, aunque fuese á cos

ta  de su  m ism a vida. Así lo aseguró , respondiendo á los 

que le noticiaron las innum erables rogativas que se ha- 

cian por su  sa lu d : s i  con motivo de m i enfermedad se au

menta el culto divino, padezco con gusto. ¡Oh espresiones 

dignas de ser profundam ente m editadas p o r las almas 

mas adelantadas en  los caminos de la perfección! ¡ O h al

m a generosa , y llena de celo po r la gloria de D ios, tú  

estás destinada para acusar y confund ir el dia del juicio 

la im piedad de los filósofos con tu s  virtudes tan  opues

tas á su esp íritu ! P ero  confuxidirás tam bién  con tus egem- 

plos la infidelidad de los cristianos.



T res clases <lc personas com jw ncn esto n ú m ero : la 

p rim era  es la <lc aquellas que convencidas felizmenle de 

la verdad y santidad de nuestra  R elig ió n , y de la necesi

dad de practicar cuanto  ella o rd e iia , ó no  se resuelven 

jamas á trabajar con em peño en el im portan te negocio 

de su síilvacion, ó por lo m enos vuelven m uy  pronto  

alras y no lo realizan, porque la tibieza los tiene en una 

m ortal jxiralisis de espíritu . La segunda enconlraria en  sí 

m ism a toda la actividad necesaria para o b ra r según lo 

que la F e  les dicta; pero la vergüenza de parecer de

volas , y el m iedo de cspí)ncrse á las bu rlas y dicterios 

del m u n d o , las a rred ra  y acobarda para no  p resen tar

se francam ente como discípulas de la C ruz , é im itado

ras de Jesucristo. La te rcera , mas crim inal que las an

teriores , quiere contra lo que se halla establecido en el 

6. M E vange lio , servir á Dios y al m undo. C ontra todas ha

rá  de inexorable fiscal M aría Josefa Am alia en  el dia 

del juicio. A rg ü irá  y confundirá con su fervor á las al

m as t ib ia s : con su santa franqueza en  declararse p o r el 

Evangelio , á las cob ard es; y con su decisión en  ser toda 

de D io s , y toda contra el m u n d o , á las que doblando 

la rodilla izquierda ante el verdadero D ios, hincan la 

derecha ante los ídolos que el m undo adora.

¡T riste condicion del esp íritu  hum ano! La inconstan

cia es tu  ca rac te r , y la tibieza tu  distintivo. T e  cansas 

de lo mismo que resuelves, y te fastidias en  este mo

m ento de lo que en  el an terio r apeteces. P ropones hoy
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y procuras con em pcíio , lo que roatiaiia descu idas, y 

abandonas de nuevo. Este es el hom bre , y hasta el hom 

b re  espiritual es este. ¡Cuántas veces anda y desanda el 

m ism o cam in o , empieza y  se pára , to rna  segunda vez 

á sus egercicios, y segunda vez se cansa de ellos ! ¡ Ah ! 

No fue así la Reina. ¡Q u ién  supiera ahora describir y 

elogiar d ignam ente su  fervor ! ¡ A quel fervor que la ha

ce co rre r desalada á los pies del C rucifijo , y allí darle 

afectuosas g rac ias , ofrecerle todas sus o b ra s , exam inarse 

m enudam ente , y severam ente reprenderse de sus mas le

ves descuidos ! ¡ Aquel fervor con que p o r la m añana y 

á la n o ch e , u n  día y o tro  d ia , una y o lra  sem ana , un  

m es y otro m es , uno  y o tro  a ñ o , y todos los años, y 

todos los m eses , semanas y dias, venciendo el entorpe

cim iento que causa el f r ió , la lasitud que produce el ca

lo r , en invierno y en  o to ñ o , en  verano y p rim av era , en 

todas las épocas de su v id a , ya p rósperas, ya adversas, 

sin variedad, sín interruj)CÍon n i m udanza, siem pre, y 

siem pre con la m ism a im iform idad y constancia, cum ple 

y  llena fidelísimamente todas sus obligaciones, y observa 

p o r ápices el plan y m étodo que se había prescrito! 

¡Aquel fervor que la tiene siem pre vigilante y de cen

tinela sobre sí m isma j>ara no perd er ocasion de egercí- 

ta r  algún  acto de v ír lu d , de tal s u e r te , que si ha reci

b ido con el m enor disgusto algún  p o b re , por su  necesi

dad im pertinen te, jx>r lo m ism o le socorre al m om ento, 

y tom ando  de nuevo á exam inarse , y pareciéndole que
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ha sido m enos generosa tal vez por la molestia que con 

su im portunidad  le ha  ocasionado, añade m ayor socorro 

para d ep u rar su corazon hasta de la m enor som bra de 

venganza ó desafecto! ¡ A quel fervor con que en  medio 

de \o¿ males y dolencias del c u e rp o , y de la aflicción y 

congoja de esp íritu  que le ocasionó aquella época tan m e

m orable , aquellos dias tan  am arg o s , aquella revolución.....

no  quiero describ irla , ni nom brarla ! Sería necesaria toda 

su  v irtu d  para presentarla con la dulce calm a é inalte

rab le sosiego tan propio y conveniente á este santo lugar, 

y al caracter de u n  m in istro  del Evangelio. E n  m edio de 

e l la , y en  el la rg o , penoso y forzado viaje que con este 

m otivo tuvo que e m p re n d e r , nunca se dispensó de sus 

piadosos egercicios, jamas om itió sus devociones, nunca 

dejó de estar sobre sí, y de ten er el alm a en  sus manos; 

siem pre se la vió afable, resignada y tranquila. Sus ojos 

serenos, sus labios cerrados, su rostro  apacib le, su alma 

e n  paz, su esp íritu  en  D io s , su  corazon en  el cielo. Phí 

la m enor espresion de sen tim ien to , n i señal alguna de 

en o jo , n i nada que pud iera d ar á en tender variación en  

su  m étodo , aversión á alguna persona, m utación , fatiga,

ó cansancio.....¿ E ra  la Reina de carne y sangre?.......¿era

de aquella naturaleza que describe Jo b  cuando d ic e : E l  

Job. 14.». hombre nacido de muger..... ja m a s  permanece en un mis

mo estado"  ̂ Sí p o r c ierto : hija era de A dán com o lo so

mos todos; pero  el fervor de su  esp íritu  la estim ulaba á 

buscar su salvación en  todos los instantes, a trabajar
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constantem ente en  su  justificación á toda costa y á lodo 

tra n c e , y á m anifestar á la faz del m undo  sin disfraz 

y  sin rebozo que antes de ser Reina era  c ris tian a , y que 

habia nacido para am ar y  servir á Dios en  la v id a , y 

verle y gozarle en  la eternidad.

¡Cuán pocos son ya los cristianos, principalm ente de 

cierto  grado y g e ra rq u ía , que hacen con sus obras esta 

confesion tan necesaria y  tan  gloriosa ! La d ic e n , s í , con 

la boca y de pa lab ra ; pero la desm ienten con sus he

chos, porque se avergüenzan de la C ruz de Jesucristo, 

¿ í^ o es  esto así? ¿-No es cierto que m uchas personas de 

distinción tienen á m enos el instru irse en  la doctrina 

cristiana, ten er oracion y  lección esp iritu a l, frecuentar 

los santos Sacram entos, cuidar de sus familias, y  egerci- 

tarse en  obras de v ir tu d ?  ¿No es cierto  que están po- 

seidos de la falsa idea que les presenta estos egercicios 

com o propios esclusivamente de relig iosos, ó de perso

nas que separadas de la sociedad no tienen ya n i que 

m erecer su  aprecio, n i que tem er sus juicios, n i que ha

cer caso de sus desprecios y censuras ? P ues si así es, p re

vénganse todas estas j>ara responder en  el juicio final á 

M aría Josefa A m alia, que joven y R e in a , apenas pisa el 

suelo español lo p rim ero  que cuida es de ap render exac

tam ente el catecismo de Rij>alda. Este es el precioso libro 

que ocupa en su biblioteca el p rim er lu g a r: el lu g ar 

m ism o que tienen en  las bibliotecas de algunas señoras 

del g ran  m undo  las torpes novelas, las poesías am ato-



Psalin. t i 8. 115.

r ía s , los dram as indecentes, y quiera Dios que no sean 

las envenenadas obras de V ollaire y de Rousseau. E l ca

tecismo de R ipalda estudia y  m edita n u es tra .R e in a , y en 

vano in ten tará  disuadirla el hom bre en em ig o , y siete ene

m igos peores que é l, qu iero  decir, todo el infierno Junto, 

de tan  santa ocupacion: A partaos de m i,  clam ará ella, 

como el Rey au to r de los salm os, apartaos de m í , m a

lign os, cpit y'o tengo que escudrinar y  profundizar bien 

los mandamientos de m i Dios. INi se contenta con saberlo 

y en ten d e rlo ; desea que todos lo sef>an y en tien d an , y 

para m anifestar estos deseos se presenta en  las clases p ú 

blicas dirigidas por las virtuosas hijas de Vicente de Paul, 

y po r sí m isma p regun ta  á las nífias el catecismo de R i- 

jwlda. jO h Dios m ío! ¡u n a  Reina en  m edio de una clase 

pública con el catecismo en  la m ano! ¡que espectáculo 

tan  agradable á Vos, á los ángeles y á los hom bres! Si 

yo pudiera aquí declarar lo que mí entendim iento dulce

m ente hechizado concibe de lo n u ev o , de lo g rande, de 

lo m eritorio  de esta acción lan m em o rab le , em pezaría 

ahora mismo á elogiarla, y jamas acabaría su elogio. ¿Y  

qué responderán  á esto algunos de esos m agnates y po

tentados de la t i e r r a , de esos guerreros fam osos, de esa 

brillante sociedad , cuyos individuos no saben n i apre

cian la doctrina, y se avergonzarían de que los encon

trasen sus contertulios con el catecismo en  la m ano? ¿ Y  

qué respuesta darán  á  una Princesa augusta que trata 

todos los días con Dios sobre los negocios de su alm a en



la oracion m e n ta l, y escucha la voz de Dios en  la lec

ción e sp iritu a l, y lim pia su alm a todos los dom ingos y 

demás fiestas en  las saludables aguas de la penitencia, y 

vigoriza su esp íritu , y se robustece en  la v irtu d  com ien

do la carne del Hijo de Dios ? ¿ Y  que d irán  cuando ob

serven  el verdadero in terés y el cuidado espiritual que 

tenia de su  fam ilia , instruyéndola por sí m isma en los 

m isterios, dogm as, preceptos, y sacram entos de nuestra  

santa K eligion, y haciéndola leer en  su presencia libros 

de doctrina y piedad? ¿Q u é  opondrán  esas a lm as, que 

creerían degradarse sí entrasen en  u n  hospital, a) ver 

á su R eina, que depuesto todo el brillo  y pom pa de su 

d ignidad, se d irig ía al hospital de las in cu rab les , m e

jorado , am pliado , y casi sostenido á sus espensas, y 

en  él y en  los días de co m u n ío n , llena de satisfacción 

y a le g r ía , despues de edificar á todos con su  com postu

ra  y atención en  la asistencia á la m isa , tom aba el pa

ño de la co m u n ío n , y acudía de cama en c a m a , y de 

pobre en  pobre con tan  pro funda devocion y hum ildad, 

que hacia b ro tar lágrim as de consuelo en  todos ios cir

cunstantes , y escítaba en  sus pechos los mas encendidos 

afectos de com punción y piedad, y no  satisfecha con ha

b e r esparcido el suave olor de tan  buenos egem plos, m i

rando con los ojos de su alm a á Jesu c ris to , que siendo 

el Rey de los Reyes se ciñó con una toalla y lavó los pies 

á  sus discípulos, se ceñía ella tam bién, y  recorriendo  to

das las salas repartía el desayuno á las enferm as? Esto es



arro jar el cetro y la corona á los pies del C o rd e ro , esto 

es confesar al Salvador delante de los h o m b res, esto es 

no avergonzarse del Evangelio. Esos soldados cobardes 

de la milicia de Jesu cristo , que com o INicbdemus no  se 

atreven á declararse p o r él de d ia , y á  la faz del m u n 

do , sino de n o ch e , y cuando nadie los o b serv a , no sé 

qué |x>drán resj)ondcr algún  dia. P e ro  sí sé que nues

tra  Reina se levantará contra ellos el dia del juicio, y los 

confundirá.

y  lo m ism o y  ac^so de u n  modo mas terrib le  hará  

con todos los cristianos, que ignorando ú  olvidando que 

6. »4. nadie puede servir á  dos señores, h an  form ado el im prac- 

Reg. 5... ticable proyecto de ju n ta r el arca con D agon, la luz con 

1. Corinih. 6 . i 5. las tinieblas, á Cristo con B elial, p rocurando servir á 

D ios, y  entregándose al m undo  al mismo tiempo. Estas 

son aquellas almas que por la mafiana asisten á la igle

s ia , y  po r la tarde á los espectáculos; ya oyen una m i

sión , y ya concurren  á u n  baile; y así visten u n  hábito, 

como el trage mas inmodesto. T odo es igual para ellas, 

y  todo lo hacen con la m ism a serenidad de espíritu  y la 

m ism a tranquilidad de conciencia. ¡Oh Dios celoso, que 

jamas has querido u n  corazon á m edías, y para quien to^ 

dos los corazones de las criaturas reunidos en  uno  solo 

no son digna ofrenda, cuánto  te u ltrajan  estas a lm as, y 

cuánto te cóm placeria nuestra  R e in a , qué entregada to

da á t í ,  no  le dio al m undo  la mas m ínim a parte! 

¿ C uándo se la vio adornada con liv iandad , ó con trage



que no fuese m uy honesto ? Los galones de P alac io , los 

públicos paseos, los españoles y estrangeros son testigos 

irrecusables de que nunca se presentó  con a lgún  adorno 

indecente ó m enos com puesto , y que si a lguna vez por 

condescendencia, á quien  san Francisco de Sales llam a el 

pim pollo de la c a rid ad , asistia á las diversiones públicas, 

era necesario re fo rm ar antes lo que por desgracia necesi* 

ta siem pre de reform a en  semejantes escenas; era nece

sario que p in tu ras , vestidos, lenguage, todo lo que ha- 

bia de v e r , oir y presenciar fuese tan  p u ro  com o ella.

L a  sencillez del ju s to  será b u rlada , dice el E sp íritu  de 

D ios, y  yo no  dudare  afiru iar que su  candor hizo creer 

á la Reina que las representaciones serian siem pre como 

las veía e lla , y que cuantos allí concurren  las presencia- 

rian  como las presenciaba ella: pero  dia llegará en  que 

rasgado el velo del san tu ario , quede franca la en trada al 

Sancta sanctorum^ y veamos los suaves arom as y oloro

sos thim iam as que en  él se exhalaron de co n tin u o , y 

cuya esquisita fragancia j>enetró hasta los cielos. H ablo de 

aquellas santas reflexiones y piadosos afectos, en  que si

guiendo la adm irable doctrina de san Francisco de Sales 

se egercitaba la Reina en  el santuario  secreto de su co

razon al asistir a tales actos. M ientras tú has estado en vi<i» jcrot», 

esa diversión, han muerto muchos entre graves congojas^ 

se ha pasado el tiempo, y  la  muerte se ha acercado. H é 

aqu í las sólidas consideraciones que ofrece aquel g ran  

m aestro de esp íritu  á las personas que se ven precisa-



das á co n cu rrir á esta clase de diversiones, com o le su

cedía m uchas veces á santa Isabel Ruina de H u n g ría ; y 

he aquí tam bién las útiles reflexiones que arrebataban 

hacía sí en  estos actos el alm a de la Reina. P o r eso sin 

duda en  el tiem po en  que con mas frecuencia asistió á 

e llo s , tenía la m em oria de la nm erte  siem pre consigo. 

De la m u erte  hablaba entonces con sus sirvientes m uchas 

veces; pero  ¡con cuánta tranquilidad  de espíritu! ¡con 

qué grandeza de alm a! ¡con qué dulce y total confor

m idad! Entonces fue cuando lo dispuso y arreg ló  todo 

para m orir. INo tardará m ucho tiem po la m uerte  en  pre

sentarse á confirm ar sus disposiciones. Y a le sale al en

cu en tro , y la postra en  el lecho del dolor para  a rro jar

la despues al sepulcro. ¿Y  tan  p ron to  ha de se r?  ¿y  á 

los veinte y cinco aiios ha de desaparecer u n a  Reina que 

tantos egem plos de v irtu d  nos ha dado en  el corto  es

pacio de nueve que ha ocupado el solio? ¿y tan  p ron 

to?..... Sacerdotes san tos, venerables relig iosos, esposas

de Jesús, pueblo español, clam ad to d o s, rogad al Señor 

por la salud de la Reina, l a  enferm edad se agrava: Dios 

quiere que se le pida, da tiem po para que se le suplí- 

miA. .8. que, y cuando esto qu iere , y cuando son m uchos los que 

reunidos o ra n , no sabe negarse á sus instancias. P e ro  

¿qué  es esto? Los m inistros del A ltísimo ofrecen sacrifi

cios , los religiosos levantan sus m anos al c ie lo , las v ír

genes em peñan á su  celestial Esposo, el pueblo presenta 

sus públicas p re ce s , sus ardientes votos. Los sacerdotes,



los relig iosos, las v írg en es , el pueblo su sp ira n , gim en, 

ru eg an ..... La enferm edad d u r a , y se prolonga. Dios ins

p ira  que contniiien las súplicas..... co n tin ú an , se aum en

ta n ,  no  se in te rru m p en . Todos dem andan al O m nipo

tente , á su Hijo q u e r id o , á la E m pera triz  de los cielos, 

á los m oradores todos de la celestial Je ru sa le n ; todos de

m andan á  voz en  grito  con sollozos, con gem idos y con

lágrim as la salud para la R eina..... y la Reina espira.

¿Q ue es esto, vuelvo á p reg u n ta r aterrado  y sobrecogi

do? ¿H abrá  dicho Dios lo que dijo en  o tro  tiem po á 

u n o  de los Reyes m as piadosos de Israel; Y o te reuniré 

con tus padres, y  haré' que va y a s  á  descansar en p a z  en 

fu sepulcro ^.á fin  de que no vean tus ojos iodos los ma

les que vo y  á  llover sobre este lugar?  ¿H abrá  enviado sus 

ángeles que le d ig an , como d igeron á L ot: D ate priesa, cmcí. 19. ja. 

porque no podré hacer nada h asta  que te pongas en sal

vo? T ú  has hecho cuanto ha estado de lu  parte p r a  de

jar sin escusa á la generación presente. T ú , Reina y h u 

m ilde , ellos vasallos y soberb ios: tú  en  el centro  de las 

delicias p u ra  com o u n  á n g e l, ellos m endigando el pan, 

y encenagados en  los deleites de la c a rn e : tú  con u n  po

der abso lu lo , sum isa, dócil y agradecida á Dios y  á su 

le y , ellos sin facultad para n a d a , ingratos , altaneros y 

rebeldes contra el m ism o cielo: tú  trabajando por esten

der el reino de D ios, ellos por destru irle . T e levantarás 

en  juicio contra ellos, y los condenarás. T u  santo é in 

alterable fervor, tu  pública y constante resolución en se-



g u ir  á  Jesus, y lu  lotal y absoluta decisión por el E van

gelio y p o r la C ruz, acusará tam bién y condenará la in- 

escusable tib ieza , la tim idez vergonzosa, y el crim inal 

proyecto de servir á D io s, y obsequiar á su  enemigo: 

acusará y  condenará la infidelidad de los cristianos. Date 

p riesa á salir de esa infiel y  corrom pida Sodoma: aban

dona ese valle de lágrim as..... No nos aflijamos. Dios es

rico en  m isericordias, todo lo dispone para b ien  de sus 

escogidos, sus pensamientos sobre los hijos de los hom 

bres son de paz, N uestra d ifun ta Reina intercederá por 

E sp a u a , sus v irtudes m overán á piedad al Seiior. A dm i

rem os nosotros estas virludes: y  esto no obstante , pida

mos á Dios que su  alm a d e s c a n s e  EN p a z .
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